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D E L  M O T O R  D E P O R T I V O

Sommer y Chinetti vencen en las X X IV  Horas de Le Mans

La /amusa j>ru»'ba de resifiU'Ucia de la» XXI\ Horas de Laí Maiis ha sidt> gan;iil 
por el equipo Soninier y Chinetti (Alta Borneo!, que lian cubierto en eJ tleni|>
diado 2U54 kilómetros (velocidad me<Ua en las >-elnticuatro lloras, 123,84 kilo....

tros). He aquí el coche vencedor en plena carrera

HA MUERTO WERNER

K1 triunfo en la cateRoria de dos litros ha sido para la señora Slho, que cubrió 2.417,o94 
kilómetros (v. ni. 100,783 kilómetros por hora). Su coequlpier era el divertido "Sablpo", 

ÜRura jKiptilar en el circuito de San Selmstián

EL AGAPE DE LAS XII HORAS

KI éxito de las X II Horas motoristas de Guadalajara se- celebró con un ban<|uete que los 
amlRo» del Moto Club dedicaron al "promotnr" Gonzalo Toaron y a los amateurs madri­
leños Fell y Ortiiela. A los postres surgió la iniciativa de otra sran carrera de seis horas, 

♦•n la que intervi-ndrán motos y coches pequeños

El famoso corredor de Mercedes-Bc'iiR, el alemán Clirisllan Werner, 
fallecido la semana pasada en UntertürU. Al volant«* de los coches ' 
carreras de la citada m arta {uirtlcipó en las pruebas más ImiHirtii'd' 
desde el Oran Premio de Indlanópolls a  la Targa Horio En esta fam 
sisiiim carrera italiana logró el triunfo—quizá el mayor de su vitla dep<'

tlva—en 1924
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Redacción: Pasee de San Vicente, núm. I8.--MADRID

N̂ Jiii iado í^94

'I.-létono 18540

 ̂ PRECIOS DE SUSCRIPCION 
ESPAÑA; Semestre, 6,50 p tas. Año, 12 ptas. AMERICA, F U  
LIPINAS y PORTUGAL; Semestre, 7 ptas. Año, 15 ptas. 

EXTRANJERO; Semestre, 12 ptas. Año, 25 ptas.

A Ñ O  I Martes, 28 junio 1932 Núm.

Los j in e t e s  españoles  
anan la Copa de Oro

de la P e n ín s u la
V <4

fíe  /., '  " « i i t r a l  t ' 'n  J a  i .* UXr.” -i:»"™-, r..
'Jir,.

■" ‘̂ '■n^ra,

|cu p 11 á it' 
nimilo)

VuKueüad'' (capitán Mftcr  ̂
rra)

■

l;'erra2)

Mar
co VUconfi" 

( capitán I  v « n s

•' Ke-  
vistada" 

( c a p i t á n  
García F  e r  - 
nándoz)

Ei Concurso Hípico Internacional tíe 
Madrid ha obtenido este año un éxito de 

público y de animacióD que quizá ha superado al de 
años anteriores. No ha sido obstáculo para ello los forzosos 

aplazamientos de a lo n a s  jornadas. Y ante una concurrencia nume- 
la se han deslizado las sesiones de este acontecimiento clásico del hipismo ' 
;>iiñol, que es, a la vez. un acontecimiento espectacular y mundano en la vida | 
la capital. Entendemos que a  toda costa debe procurarse que ese éxito no dis- 

iiiuya en años sucesivos. Y que su importancia deportiva, que este año ha sido 1 
traordinaria por la participación de los notabilísimos jinetes de Portugal y de |Í_'aneia, no desaparezca. B'n cuanto a los jinetea españoles, es necesario estimu- ¡ 
' a los campeones actuales para que no abandonen prematuramente el deporte,

B los valores nuevos, que, pese a las dificultades con que tropiezan, no <3ejan 
de alumbrar.

Ha .sido lamentable que por las causas de todos conoclda.s y que con un poco
de buena voluntad hubieran podido soslayarse, el equipo español de hipismo__úni-
Oo que ha ht*cho ondear el pabellón nacional en el mástil lie los vencedores de 
tm estadio olímpico— no haya sido enviado a los .Tuegos de Los Angeles. Porque 

nos consta que se han formalizado las Inscripciones de los señores Garci;. Fernán- 
z, López Turrión, Cabanillas y Artalejo y de sus monturas "Abridera", "Calda'’,

"Wisky" (teniente .Meita e Silva)
" R e v i s t a d  o",
"Formidable”, "Arlesienne".
"Lombardo" y "Zalamero”. Pero pare­
ce que no se trata más que de un acto romántico

iFotos Contreras y Vilaseca) de adhesión...
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UN GRAN PREMIO DE MADRID DE UNA EMOCION ENORME
¡PERO  " A T L A N T I D A ” G A N A !

MK AQUI E l. COMI'UETO UKI. UKAN PREMIO.—Lo» trfce jliu-to» posando a n t^  de montar; Jiménez. Belmonte,
M. (iarcia, .1. Sóncliez, J .  Kodriroez, A. Diri, Reinette. Romera, J .  Méndez, Leforestler, C. Diez, Pereill y P. Gómez, por el

orden de mimeraoión mie llevaban sus monturas

l»H treee ealiallns desfilan ante la multitud. Kn la foto se ve a 
sahaii ••Merate”, "Quitamanchas’'. “Siliilo»’

"Atlantida'', "Miami I I”, “Pipo", “Ohio", "Proteine", “Sorrento” ; detrás pa- 
, "La Cachucha", “Polichinela", "Panamá" y  "Andurlña"

Ij » alineación de los caballos. Impacientes o enervados en la tarde calurosa, no deja de presentar diñcultades

¡Qué hermosa carrera este Gran Pre­
mio de Madrid 1932! ¡Qué emoción tu­
vo 3U desarrollo y qué deportiva "ati- 
guatla” su final hasta que se produjo, 
neto, claro y rotundo, el triunfo espe­
rado de la  favorita! .

Hubiéramos querido ver en el Hipó­
dromo el domingo a los que pretenden 
que las carreras de caballos son un "ar­
te menor” dentro del deporte, y que sus 
emociones no llegan al alma de las mul­
titudes. Hubiéramos querido verlos en 
el Hipódromo-jardín de la  Castellana, 
entre una muchedumbre sobre la  que 
gravitaba una atmósfera densa— calor, 
ansiedad—, una muchedumbre que íué 
paladeando los goces de la  gran prueba 
deportiva, sorbo a sorbo; la exhibición 
de ios trece corceles en los “boxes", ali­
neados como una anaquelería, en ei 
“paddock-noria", en el desfile tradicional, 

llevados del diestro por 
los mozos, en el canter 
(c a  r  r  a  s pe o del "can- 
taor"), hasta el poste de 
salida. Que hubieran vis­
to el estupor de esa mu­
chedumbre cuando ape­
nas se dió la sefial de 
marcha, un loco (sólo loH 
locos son capaces de las 
proezas extraordinarias-, 
"Panam á", se disparó en 
cabeza, sin preocupars-: 
de la distancia larga y 
matadora que había que 
recorrer; y su ansiedad 
para seguir la caza que 
"Ohio” capitaneó, segui­
do de “Proteine" y de 
“Polichinela" y del abi­
garrado grupo, míentra.s 

la f a v o r i t a ,  
"Atlántlda" “la 
blanca", se que­
daba detrás, de­
trás como inhi­
bida y  ausente 
de la lucha...

Y  h u b lé r S-- 
mos q u e r i  el-- 
que asistieran 
al espectáculo 
i n d e  scrlptible 
de esa muche­
dumbre e n 1 o - 
quecida. cuando 
" At l á n Ud a " ,  
d e s p u é s  de 
a b r i r s e  paso 
por el apretado 
escuadrón, llegó 
a la recta final 
devorando dis­
tancia con sus

El Instante preciso de la salida. En primer plano y de derecha a Izquierda; “Sorrento”, “Pipo", "Polichinela”, “Panamá”, "Oblo” y “Proteine”
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Al |>aHar |Hir sfgiir>ilu vez arte el poste de salida, "Piuiiimá". ((ue se había disparado en cabeza, va siendo i^eiinzado por 
"Ohio", Detrás va un abigarrado grupo, por el exterior del cual empieza a a>anzar “Merate” lohaqiietilla de Umari>s);

lántlda” está aún penúltima

trancos gigantes y veloces para atajar 
•1 loa jóvenes "Polichinela" y "Sililloa". 
que galopaban frenéticos: de esa mu­
chedumbre enloquecida que gritaba has­
ta congestionarse frasea incoherentes de 
estímulo a la yegua brava y dominado­
ra. a frases de condenación.

Porque todo eso tuvo, descrito .some­
ramente, este Gran Premio de Mu>lrid, 
el más emocionante y más bello loa 
disputado.s en muchos años.

Porque, en suma, a nadie ofrecía du­
das antes de la carrera el triunfo de ta 
torda: y la incertidumbre tradicional j '  
gloriosa del turf no~ había de estribar 
únicamente en la posibilidad de un acci­
dente, de un hecho anormal e impreví.s- 
tü que diera al traste con la normalidad 
del resultado para que el interés de la 
prueba alcanzara proporciones gigantes. 
Fué preciso ese gesto heroico de "P a­
namá”. escapándose solo hacia una me­
ta impo.sible, para que el tren de la ca­
rrera, violento y severo desde el prin­
cipio, eiMendiera pronto la bengala roja 
de la alarma, mientras la favorita hacia 

otra vez -la  carrera de espera, aleja- 
da de los peligros del pelotón numero.sn. 
¿ Podria Is torda recuperar la gran ven­

ta ja  que voluntariamen­
te se había dejado sacar, 
después de una carrera 
rápida? ¿Podria desbro­
zarse su camino en d  
momento psicológico ele­
gido para su uvance ? 

-, Pudo. Y  a.s’ ganó, des­
embarazándose con sol­
tura y limpieza de ene­
migos, desde que quiso 
iniciar su avance en la 
mitad de la r e c t a  de 
Chamartin. para, final­
mente. dar la batalla en 
la recta de llegada i 
"Polichinela" y a "Sill- 
llos", loa tres años que 
dominaban enteramente 
la situación y demostra­
ban que sin "Atlánlida" 
en la carrera, el Gran 
Premio, que un tiempo 
pareció inabordable a los 
de esa edad, hubiera si­
do este año una baza re­
lativamente f á c i l  para 
ellos.

(Textos de "Angelo", to­
los de Marina y Contre­

ras y Vllasecal

¡LA LLEGADA!—'‘Atlánlida’’ gana, batiendo a "Polichinela’’ (por el 
centro), "Siiillos” (por la cuerda), "La Cachucha’’ (entre estos dos) y 

"Pipo" (el tordo que llega por el exterior)

Al regresar, “Atlántlda" tiene aún más difícul- 
tudps para abrirse paso entre el público, entu­
siasmado, que antes entre el pelotón de ene­

migos

En las penumbras del recinto de las ba­
lanzas es difícil captar para el objetivo 
la sonrisa del propietario de la ganadora, 
conde de la Cimera, y del jockey .Jiménez
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Cómo se forman,

c o m o t rab;ajan

y como suenan  

los futuros  ases

npHpiihilu(li>s desde el 
amaneeer, los niños, todiivia en 
l;i edad, nuiehos de ellos, de montar «ilia- 
llilos de cartón. Iiiillen, afanosos, én las duras turcas 
de las cuadras, dolde fondo iernorado del eran jusfuet«

|ió<) niinu

K l. HII'ODKOMO. A LA lA Z D Eh \EBA

ir'i-; un refrán que “la.s mañanUa.s <le abril son muy buenas de dormir . Por 
L /  no lli'varle la contra al refranero eonvengamos en que 
tiene razón; poro convnngamo.s al mismo lifimp<i en que 
las restantes mañanas del año son tan apetecibles 
para el .sueño como las abrileñas.

Una mañana del mea de mayo madrugué, 
con la Intención de presenciar los en­
trenamientos en el Hipódromo de in 
Castellana.

Kl aire, limpio y fresco, es, 
sin embargo, una compensa­
ción de la amargura de tener 
que abanitonar el tibio lecho.

IyOs dei'iirtista-s madrugado- 
rea no ignoran esta verdad.

Llego al Hipódromo. Le fal­
ta un detalle fundamental para 
no parecer la misma "decora­
ción” que la empicada en las 
turtles de carreras: la luz. La 
luz esté cambiada, las som- 
bra.s n<j son las mismas. Fal­
lan también los iletalle.s mun- 
dano.s; el "gentleman" de hon­
go gris, la dama de la "toilet­
te" de gasa estampada y pe­
queño "griffon", compañero in­
separable y resignado. Falta 
el "mundanismo". Las .sillas 
en dpsortien. Por el suelo, bole­
tos de colores, rotos y man­
chados: boletos que durante 
uno-s minutos fueron "cheques
a la vista" en la imaginación de sus ilusionados poseedores.

Pero lo que no falta en este Hipódromo nuevo y  distinto son loa caballo.“.

LA RONDA M.VTINAL DEL ENTKKN.V.MIENTO

Sumisos y dtioiles los "pura sangre”, lodo fogosidad y ardor en la carrera, se dejan iminejur por
las manos infantiles del aprendí/.

Ls ja  un buen paso en el duro otielo obtener i u t u u s u  para montar los calmllos «

Irrumpen en la pista varios corceles y. .«obre ellos, los jinetes en traji' tic
faena. También éstos tienen en su.s ro.s- 
tros muestra.“ indelebles del* madrugón 
sufrido Al paso lento dan unas viielta.s 
a la pista. Desfilan, calmos y perezosos, 
con las cabezas baja.s, a ras de tierra 

el morro, como si lentamente bu.s- 
casen algo perdido durante una 
carrera d e  d i a s  anteriore.“. 
Pero, súbitamente, parece quo 
se animan, "trotan, corren y 
"galopean", como dice la letra 
del fandangnülo de Huelva.

Pasan por dolante de mi. y 
puntio observar en sus rostros 
signos de una fragante juven­
tud. Sus voces son también in­
fantile.“, y sus risa-s tienen e.“ii 
armonía cristalina con que rien 
los niños. Son los aprendice.“.

Son los aprendices; los futu­
ros ases del látigo de un ma­
ñana quizá no lejano, qm-, 
engarabitados sobre las sillas de 
los caballos, apenas .si dan la 
.sensación de poder dominarlos. 
Parece como sí lo.s nobles bru­
tos, familiarizado.“ con los cha­
vales, tolerasen que por uno- 
momentos ellos .soñasen con 
.ser sus jinetes domeñadore.s. 
quo les "hacen" ganar.

n.\LM ).\ DEL .U ’HENDI/,
IyOs aprendices comienzan su profesión a la edad quo el obrero comienza a ser

el "pinche" del mae.stro. Duros, como en 
todos los oficios, .son loa comienzos. Asi 
como el pobre apremliz d<‘ fontanero de­
forma .su hombro bajo el pe.so de la pe­
sada ca ja  de la herramienta: asi como 
el aprendiz de carpintero ve su agilidad 
infantil frenada por !a impedimenta de 
la espuerta donde va la  garlopa y e! 
cepillo; asi como todos sufren en sus 
comienzos esos pescozones del maestro 
que un día los hará hombres, asi el 
aprendiz de Jockey debe encerrar .su 
niñez en la.s cuadras, ha de limpiar los 
caballos, levantarles las camas; en suma, 

k- realizar las tareas más penosas del
oficio.

Pero los chavalos sueñan, como to­
dos hemos soñado algún día, sueñan con 
la gloria y con la riqueza. Con ganar 
carreras, con llegar a  tener un nombre' 
famoso en los hipódromos y favorito 
de los aficionados. Sueñan como lo que 
son, como unos aiiolesccntea; con todo 
el vigor y el entiisia.smo del que aún nc 

iitn-nuiniento de las nuu'iiinas ha podido comprobar lo triste que e:
iFotos Contreras y Vllaseca) despertar a una realidad...
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LOS MAESTROS © EL AKTE

Otro muchacho, algo mayor que el anterior, viene a saludar­
nos. Su aspecto es el de un hombrecito que empezó joven a  vivir.

__Voy a descansar un ratito. Después de la  faenita de la  ma­
ñana se queda uno más tranquilo. Y a sólo me falta limpiar las 
monturas y echar de comer a  los caballos.

— ¿Corres pronto?
— S í'creo  que si; en una carrera de aprendices. La ganaré sin 

duda.
Un veterano del Hipódromo se acerca a nuestro grupo.
— ¿Quién ha sido el mejor forjador de aprendices que ha habi­

do en España?
— A mi entender, Jess Davies. ¡Todo un maestro! ¡Buen be­

bedor! Los hermanos Diez y  Carlos Belmonte pueden decirlo. El 
hoy preparador, don Francisco Cadenas, fué también su discípulo 
amateur. Para Davies, los aprendices no eran los pequeños mo­
zos de cuadra, eran los discípulos a  los que él tenia el orgullo de 
enseñar y con cuyos triunfos se envanecía.

— ¿Y  de los actuales?
— Juan Ceca, que después de ser él mismo un gran jinete, es 

hoy un excelente preparador; el citado señor Cadenas y Valero 
Pueyo, "profesor" de Romera.

C. BOTELLA
lireruK de aprendices, l ’rimeras pruebas púl>lica!> de aptitud y 

valor. ¡Con qué orgullo visten los jóvenes jinetes las chaqueti­
llas multicolores! (Foto Albero y Segovia)

LO QUE ELLOS DICEN
Pasa a mi lado uno de estos aprendices, y le pregunto;

¿Cómo vas, Fulanito?
_¡Magníficamente bien! Hoy he batido en el entrenamiento

. (aquí el nombre de un jockey famoso).
¡Caramba!

—Como usted lo está oyendo...
¿Entonces...?

—Sí, señor; pronto, muy pronto "montaré ganadores".
' — ¿Tú crees?

—Seguro. Me van a  dejar montar a... (aqui el nombre de un 
sck) en el premio importante del domingo.

"¡Fulanitooo!" Una voz destemplada y agria reclama a  mi 
^erlocutor. Pero antes de marcharse explica presuntuoso;

—Es que tengo que correr ótro caballo. Seguramente saben 
no hay otro como yo para entrenarlos...

"¡Pero, ladrón!— dice la misma voz destemplada de antes— .
!ls asi como limpias tú los caballos?"
¡Nuestro amigo “corre"; pero no como él sueña, sobre el ga- 

oailor de un gran premio. No; ahora corre delante de un zapato 
^ue obstinadamente busca la parte del cuerpo donde se suelen ¡y  qué alegría pare ellos cuando la puerta del ganador se abre a  su paso después de un triunfo y 
la? los puntapiés... los espectadores forman una valla que crepita en aplausos (Foto Contreras y Vilaseca)

¡D E P O R T IS T A S !

NO OLVIDEIS ESTE NOMBRE GLORIOSO

K

KEMTTON
KEMTTON

KEMTTON

LAS BICICLETAS A U TO - 
MOTO y  S T Y L  SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
SAIN Z DE L A  M AZA

VERGARA. I

Teléfono de AS, 18340

¿Hacé is  deporte?  
V i s i t a r  esta Casa

La mejor surtida y la más económica 
de España. Proveedores de los grandes 
clubs y entidades escolares,

Artículos para fútbol, rugby, atletismo, 
tennis, boxeo, basket, golf, alpinismo, etc.

EXCLUSIVA PARA ESPAÑA DE ZA­
PATOS JAPONESES, PISO CREPE, 
PARA PLAYA Y TENNIS.

Canoas de lona, formas alemana y ca­
nadiense.

PRECIOS ESPECIALES.
Ultimos modelos en trajes de baño, de 

lana y algodón, desde 3 pesetas. Albor­
noces, gorros y gafas de natación.

Zapatos de sport, forma MANFIELD, 
a medida, 35 pesetas.
GASA DIEZ. Toledo. 64. le fé f. 71S45

R E C O R D . . .
En Madrid ha sido batido el de su­
m in is t ro s  de  to d a  clase d e  ar­
tículos y prendas para deportes por

••LA F L E C H A  D E  ORO^^
Depósito único y  exclusivo del cu­
chillo de montaña " S C O U T "  y de 
las inmejorables tiendas de campa­

ña de dicho nombre. 
Soliciten C a t á lo g o s  de P rec ios.

PLAZA DE NICOLAS SALMER()N, 3 
Teléfono 72B59 M A D R I D

A L Q U IL E R  A U T O M O V IL E S
L U J O .  B O D A S .  
A B O N O S .  V IAJES 

A V A L A ,  9 Teléfono 56552

C O N C U R S O
25.000 PESETAS DE PREMIOS

S E L A D O

M A L E L L A

T O V i G A

En eatas caaillas se encuentra com­
binado por sílabas el nombre de tres 
grandes ciudades españolas. SI usted 
puede encontrar el nombre de las tres 
ciudades, envíe la solución de este 
concurso adjuntando un sobre con su 
nombre y dirección a ñn de poder 

contestarle el resultado. 
Conformándose a las condiciones de 
la carta que le mandaremos, usted po­
drá eventualmente obtener un her­
moso premio completamente gratis. 
Escribid: PALMA, dd. Boulevard Au­
guste Blanqui, PARIS (13.°) (Fran­

cia). Ref. núm. 42.
NOTA.—Las cartas para fl extranjero 

deben franquearse con im «ello de 40 cén­
timos.

Lea usfed los sábados

E S T A M P A
3 0  c é n t i m o s
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L O I  l i d i E T O l  D E L  m n o
_ _ A M L D K A H O  < A M P E O N E > ;u H < i2
T E ? S . . J U D I O ; . V A M P I R E S A r A P O f T A » O R E I

I Cómo fue desplumada la colonia hispa- |

i na de Nueva Y ork  con motivo del j
{ }

! combate Delaney-Uzcudun I
I !

I . ,

Apostaron miles de dólares por el resultado de 

una pelea ganada seguramente por Paulino, sin 

prever el caso de descalificación, que el árbitro

_̂complicado en la estafa, pronunció con descaro.

Nueva York, en lugar de Delaney. Pero Ja ck  Sharkey, sentado precisa­
mente a nuestro lado, habla visto la faena que Paulino había hecho con 
el gigantesco Harry Wills, y se negó a combatir con Uzcudun, al menos 
en principio. Claro que el fallecido Tex Rickard, que conocía perfecta­
mente el omnímodo poder que en Norteamérica tiene el dinero, hubiera | 
podido convencer a Jack  Sharkey de que debía combatir contra U zcu-1 
dun; pero creyó más fácil y más barato, sin duda, convencer a  los que | 
dirigían al vasco de que debía aceptar a  Delaney como adversario. ;

Jack Dr 
la i ie y ,  mo 

(lesto arivir 
Kurio para (. 

cu d iin , s i lii pi­
len hubh-ra sido honradamente con-ir 

tacbt
(Foto Orrli

E L  INGENUO LBS.VDOR, ENÜ.\N.ADO \  
TK.AK'ION.ADO I ’ÜK S I  S MENTORES

l‘iiiiUnii l>'«:u(luii. a la puerta de su hoear 
de Kégil, en conipañíii (le su anoianii 
niudr<>. en uno (le sus n-tornos triunfales 

u su pulrin chica
(Foto Archivi')

P.-U LINO, GRAN F I ü l  R.\ 
« E L  VI GILISMO INTERN.V- 
CION.VD IDOLO DE S I S  

COMPATRIOTAS

C uando el vasco Paulino Uzcudun 
puso fuera de combate al formida­

ble gigante etiope Harry Wills, espec­
tacular y senaacionaimente se encontró 
de la noche a  la mafiaua encumbrado, 
pudlendo tratar de igual a  igual a  los 
otros tres pugilistas que en aquellos 
momentos se distribuian la atención 
mundial entre los pesos fuertes, a sa­
ber; Tunney, Demp.scy y  Sharkey. I.-a 
lógica deda que de entre los tre.H noni- 
brados debía salir el próximo adversa­
rio de Uzcudun. Pero la lógica no con­
taba con que los “affaires” del español, 
por dclerminactón suicida de Paulino, 
eran manejados por la nefasta trilogía 
Arthus, Berthya, Mayer—dos francesc.-; 
y un judio— . que habían de arrojar a 
los vientos las grandes posibilidades de 
Uzcudun, por motivos que fácilmente se 
comprenderán, y aun a  costa de Iraieio- 
n.ar al ingenuo leñador guipuzeoanu.

Derrotado Sharkey por Dempsey, y 
yendo el ex campeón a  combatir de 
nuevo con Tunney en Chicago en el 
memorable combate que batió lodos los 
récords de ingresos para un match de 
boxeo , lo natural hubiera sido que Shar­
key hubiera combatido con Paulino eu

Una tarde fuimos a ver a Paulino a la oficina, que sus dirigentes— de 
algún modo tendremos que llamarlos— tenían en un edificio de Times 
Square. Lo encontramos abrazando a la telefonista de la casa—aque­

lla oficina se la distribuían tres o cuatro entidades distinta.s— . una rubia simpa­
tiquísimo a la que Paulino paseaba— encantada ella, por supuesto— por todo 
Nueva Y<;rk en su flamante auto. Y  le soltamos a Paulino a boca de jarro:

-Me han dicho que has aceptado un combate contra Delaney. ¿E s  que te 
has vuelto loco y quieres arrojar por la ventana la dorada oportunidad que ahora 
tienes? ¿No le  das cuenta, bárbaro, que contra Delaney lo arriesgas todo, en el 
ca.so de perder, y no irías ganando nada si sales victorioso?...

- -Mí  qu(>rido Arroyo— nos contestó Paulino— , tú te olvidas de que el boxeo 
es un negocio como otro cualquiera, y de que yo no he venido solamente a Amé­
rica a obtener fama, sino también dinero. Acepto a Delaney porque de esa pelea 
sacaré 4D.OOO dólares,

¿Quién le ha cantado ese cuento tá rta ro ?~ le  interrumpimos. A lo que 
nos contestó Uzcudun. ya un poco amoscado:

_No es ningún cuento tártaro; es que a  eso o más
llegará mi tanto por ciento.

No quisimos Insistir, entre otras razones, porque 
nada hubiéramos sacado con ello. Pero sí trata­
mos de indagar la verdad de aquel asunto, que 
tenia tods-s las características de una intriga, 
y  no nos fué dificil enteramos de que el bri­
bón de Tex Rickard. que tan bien sabia ca- 

i lar a los hombres con quien tenia que tratar, 
i solamente habla necesitado ofrecerle 2.000 
i dólares de gratificación a uno de los paja- 
I rracos que vivían a costa de Uzcudun para 
I que se apresura.se a convencer al vasco, me- 
[ diante el empleo de todas las necesarias men- 
■ tiras, de que el encuentro con Delaney era I el magnifico negocio de que él nos habló.

de cuerjx» entero, poco meno.s que in ■. 
cible. Ello (¿uerla decir que los esp: 
les de Norteamérica, los vascos sclw 
todo, estaban dispuestos a jugarse : . 
ta  la  camisa on el jiróximo encueutr 
de su ídolo. Ese detalle íué sabidn :■ 
los apostadores profesionales—um- . 
las distintas mcjdalidades de los 
bres “gangsters" - -, y sin pérdida de t ; 
po comenzaron a trabajar en un ;• 
to que había de proporcionarles pinj;ite 
ganancias. Nada tendría de partlculi 
que, inclusive, alguno de los que "‘lií 
gian” a  Uzcudun figurase en la  c«- ;i 
nación, y, desde luego, tomó part ■ 
ella Peter Reilly, el manager de 1 ' “ 
ney, y uno de los que actualmenti r 
ciben participación de las gananci.i ¡ 
Max Schmelirg-

l)O M )E LOS “G.VNGSTKIIS” IN ­
TERVIENEN,  OHG.XNIZ.VNDO ME- 
TlfVLOS.VME.NTE E L  SAtlUEO 
DE LOS J'.VRTIDARIOS D EL ES- 

V,\SrOL
Mientras tanto, la popularidad de Uzcudun 

entre .h u s  compatriotas de los Estados Uni­
dos crecía de dia en día, y en vista de la 
facilidad y limpieza con que se habla deshe­
cho del gigantesco Harry Will.s --a  quien Shar- L'znidim. con su •■siiarrliig iiiirincr'' negro, duranti- la prciiaracinii de sh 
key, unos meses antes, no había podido hac(“r lea. Ahí está lanihhui el triunviro famoso Arthiis. Berfliys y May(*r (do-- ir* 
el mínimo daño—todos lo creían un campeón cesi-s y un judío), »lue •'dirlgiHir' mis destinos (Foto Archi'“
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|l . .  *1111 ;ui'Nlumbran a apostar sobre 
1 . di! ios encuentros de bo-

> tienen sienipre buen cuidado on es- 
II- oil sus apuestas que. en el ca.so 

lili 'i'oul" es decir, si el combate aca- 
|Hir r.ilta que motive la descalitica- 

fln !• ino de los contendientes, la 
Ju' St.i. .iimultáneamente. queda anula- 

i'. rii pobres espudolcs. que basta 
iiuoudun a  loa Matados Unidos 

II ii.ibiitu preocupado nunca por nada 
•> relacionara con ei boxeo, no cs- 

[iviu al tanto de que en un encuentro 
•aracler internacional podía llegar 

hiiuvi- a darse ei caso de descaliftca- 
L i por falta imaginarla. Ma colonia 
Lain.la. en pleno, y buena parte de la 
lliiinoamericana, apostaron fuertemen- 

I’aullno, seguros de que el hombre 
había vencido al formidable Harry 

Oír  temido, como el tlemonio. por 
tu;..soy, según el decir de las gen- 

'i.ibia de tener poco trabajo para 
BiaviTso de un Delaney, más ligero y 
Jios fuerte que él. Nosotros quisimos, 
Jum a hora, dar el toque de alarma, 
.|ue estábamos seguro.s de que algo 
i.'.siro ;.o preparaba. Pero ya era Car- 
Toilü mundo había apostado y ni 

ui.Ta habían especificado nada acerca 
|l,iH "feills"
|;i día anterior al encuentro Paulino- 
lancy no.s encontramos a un amigo 
pqiii, cronista de .leportes del "Daily 
los . que había asistido a los ontre- 
nienlo.s .ie Paulino.

„c?uü te ha parecido mi eorapatrio- 
ti- preguntamos.

Míen, du gancho izquierdo está tra­
ían.lo a la perfección, y con él 
firi.i .lerríbar a un elefante.

.Crees entonces que le ga- 
,i i.irilmente a Delaney? Ya 

b ¡s  que i'Sa os el arma qu< 
liiifm al canadiense...

|.,N o: ,
o; Ciimo"...

Cué no oreo .que le gane 
■aney, pesar del gancho 

fdo,
'¡  Kxpik'atel
I-' Dear, miater Kuz" -en Nor- 

.'lea somos mister Ruz- 
ii.sii.s que no se pueden 

aU iir. Lo linleo que te 
decir c.s que

V.l. ÜK.\N 1)K-\.M.\... O U.\ 
UKA.N <'OMKI)l.\ DKU V.VN- 

KKK ST.M m  M

Nos separamo.s Je  nuestro amigo dis- 
gustadisimos, pero oreycndo que.lodavta 
existía lii posibilidad de que IJzcudun 

í echara a rodar todas las combinaciones 
de un solo puñetazo, si tenía tiempo do 
que éste viniera ante.s de que pudieran 
poner en práctica la jugarreta que le 
preparaban. Y llegó, al fin, el U de agos­
to de 1927, y al atardecer de un hermoso 
día acudimos al Yankee Stadium, donde 
ei encuentro iba a tener lugar, Tex Ric- 
kard, entregado de lleno a la tarea de 
h a c e r  la  propagamta de! encuentro 
Dempscy-Tunney, que se iba a celebrar 
en Chicago, no le había concedido al 
encuentro Uzcudun-üelaney n i n g u n a  
atención y el público que concurrió a 
éste fué bien poco.

Entra Paulino en el ring, segui­
do de loa indispensables Arthus y 
Berthys, y poco después la figura 
apolínea de Ja ck  Delaney hace su apa­
rición. Recordamos la  gran impresión 
que la belleza varonil de Delaney, ver­
dadero Apolo, tostado por el sol. produjo 
entre los espectadores. Y poco después 

i se inicia el combate, en el cual habría 
de oficiar de árbitro el tristemente cé­
lebre Jimmy Crowley, verdadero rufián 
metido a referée. Su incalificable com­
portamiento de aquella noche hizo que la 

i Comi.sión neoyorquina no lo volviese a 
1 nombrar para árbitro de un encuentro 
! de importancia en mucho tiempo; pero..., 
I al fin. todo se olvidó y se le perdonó.

H'iié el mismo Jimmy Crow­
ley el que levantó el bra­

zo de 'Bchmeling la no­
che de su encuentro con 
Sharkey, encuentro en 
el que el alemán se le­
vantó liel .suelo para 

ser obsequiado con la 
diadema de campeón del 

mundo...

\  tZCl'D U N  LK H.V- 
CEN rKMEK K X- 
T.\.qMAS

nfendo a di.stancia a Uzcu- 
dun con au célebre jab. Se 
ve que Uzcudun, en vez de 
lanzarse al violento ataque 
que todos esperábamos, no 
se quiere arriesgar a reci­
bir en la mandíbula un gol­
pe de la “cetebérrima‘''“<le- 
recha de Jack. Y trans­
curren así cinco asal­
tos, en loa cuales 
Paulino es un mal 
toro y Delaney un '
soberbio t o r e r o .
Cada v e z  que 
Paulino t ogr a  
llegar a 1 
cuerpo a 
cuerpii

la  tlgiim varonil j  apuliiieu de -Ia<-k l)e- 
taiiey, el contrincante que, pese u su '•fa­
chada’', <‘ra fácil pn'sa para Uzcudun.

,*si')lo la trampa de "foul" 
inexistente podía darle la 
victoria sobre el español 

(Foto OrrioB)

y .}
l.mit'ii'li'M 'I tu.s
BC' 1 u e no‘ / 
■u s ten en

...|- le I!/.-
lUh...

Vi,

Inicia las hosti­
lidades De- 

la  n e y . 
m a n - 

t e -

i
•'•i',

■X

Ihernio- 
;t r I i.s Ul 

Imñelii Ti­
de -lar- 

e. que en .
|iieüoH tiempos 
ristituia el ideal 

púgil regiltarra, un
íl quizá más pn-c.Iado para é| que el eanipeonato del mumio iFoto Archivo)

y ame- •, 
naza ma­
chacar las 
costillas del * i  <. 
c anadi e ns e .
Crowley corre 
presuroso y io.s 
obliga a separar­
se, Y cada vez que 
Uzcudun retoma a .su 
esquina, el "simpático"
Arthus le hace la mis­
ma observación: “Mu­
cho cuidado, Paulino, 
que !a derecha de ese 
hombre es d i n a- 
mita."

mediados del 
sexto round, De­
laney alcanza, en­
trando. a Paulino, 
con una derecha, en la que 
puso todo lo que tenia, y Paulino, en vez 
de caer como habían hecho otros hom­
bres más flojos, se le rió a Delaney en 
las narices y le perdió el respeto, un res­
peto que habla fomentado Arthus con 
sus estúpidas recomendaciones, y em­
pezó Paulino a atacar y a llegar al cuer­

po a  cuerpo de Delaney con relati­
va facilidad, y el público, que bas­
ta entonces había creído que Pau­
lino iba a sur victima fácil dcl 
canadiense, comenzó a d a r s . -  
cuenta de que iba a presenciar 

ui> real combate.

SE  CONSUMA L.\ CAN.\LL.\1).\

Crowley, por supuesto, procuraba au­
xiliar a  Delaney todo lo que podía; pero 
cada vez las cosas se iban poniendo más 

feas para el apadrinado de Peter Rei- 
lly. Poco después de iniciarse el sép­

timo asalto. Uzcudun descargó un 
tuerté golpe en el estómago de su 
üilversario que hizo que sus pier­
nas -se doblaran, e inmediatamen­
te Crowley amonestó a Paulino, 
acusándolo de que el golpe había 
sido bajo. No había iiabido, (>or 
supuesto, tal cosa, y Uzcudun si­
guió atacando briosamente y lan­
zando terribles golpes al cuerpo, 
los cuales podfa ya dificitmente 
bloquear Delaney. Un nuevo y for­
midable golpe alcanzó de lleno el 
estómago de Delaney, y éste abrió 
la boca con dolor y pánico y que­
dó momentáneamente a merced 
de su oponente. Inmediatamente in­
tervino Crowley, detuvo el com­
bate y envió a Paulino—que no 
sabia qué era todo lo que estaba

p a s a r -  
d o - a  su

. r ■- *-1.^ ’ esquina. Mieii- 
tras tanto, Déla- 

ney, a quien se le ha­
bía pasado el efecto del 

golpe que terminó el com­
bate, se mostraba tan Asom­
brado como todo el mundo, y 
de pie en mitad del ring, no 
sabía qué hacer. Reilly le hizo 

' señAs para que simulara que 
había recibido un golpe bajo, y 

Delaney, ignominiosamente, .s • 
echó mano al bajo vientre y se 
puso a simular un dolor que no 

sentía.

UNA LECCION Q U E  NO SE 
APROVECHO

Mientras el público se pregunta­
ba. asombrado, que em 
aquéllo, Peter Reilly 
metió en el ring y, a la vis- 
t.a del público, extrajo el 

protector de Delaney, q u e  
aparecía abollado. Era esa la prueba de 
que había existido la falta, prueba que 
habían fabricado por anticipado, ya que 
el protector, como después se supo, le 
había sido colocado a  Delaney. .va abu­
llado.
, Hubo qui<m dijo que todo había sido 
hecho de acuerdo con uno por lo menos 
de los directores de Uzcudun, Por su­
puesto, Lodo el mundo boxerü de Nue­
va York se enteró, con toda clase de 
detalles, de lo ocurrido, y muchísimas 
personAS, por anticipado, de lo que iba 
a ocurrir.

La comedia fué tan burda que, al día 
siguiente, todos los críticos muchos de 
los cuales, sabedores de lo que se pre­
paraba, apostaron i‘n favor de Dela-i 
ney, contribuyendo al desplume de la 
colonia hispana—no tuvieron máa re­
medio que confesar que la falta por 
que Paulino fué descalificado no existió 
más que en la imaginación del árbitro. 
La Comisión de boxeo se negó a casti­
gar a Uzcudun- lodo el que cometía un 
‘‘foul” era suspendido por cierto tiem­
po—. pero no revocó la decisión dei ár­
bitro. En cuanto al ingenuo vasco, pron­
to se olvidó de lo que le había pasado, y, 
como de costumbre, se dedicó de lleno 
a divertirse "en grande". Sus managers, 
como siempre, se dedicaron a buscarle 
amiguilas que lo entrcluvieran, y  un 
mes después, faltos otra vez de dinero, 
lo "embarcaban" en una nueva y des­
cabellada aventur.’i; su senundo encuen­
tro con Hceney...

A. ARROYO RUZ

Teléfono de AS, 18340
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MARTINEZ DE ALEARA, ¡AY!, NO 
PUEDE SER CAMPEON DE EUROPA

EL POLIDEPORTIVO YERMO HACE 
EL ALLAIN GERBAULT EBRO ABAJO

(l<- Alfar». o>n kii |ir«*{>arad‘)r, rl rx uaii«próu nacional fcdro Sácz, y üu fiel 
Mparring;, tte entreno, “alrgrre y confiado'', al anuncio de xu combate contra el ale­
mán Heiiner. en el que debía disputar, por secunda vez—la primera fué contra 
Fistulla y ]>rovocó un Incidente internacional—, el titulo de campeón de Europa

de los pesos medios
ICI entrenamiento fué alocre. confiado, optimista. Sáez—uno de ios hombres de 
mejor estilo y mayor "ciencia" que tuvo España—le había preparado admirable­

mente para boxear ios quince asaltos. .
■I. M. Veruio, el famoso atleta polideportivo \asco, lia emprendido en un i'b 
chorro"^;uatro maderas, un poco de brea, una vela—un viaje de cuento de Vi 
Miranda-Bilbao, descendiendo al Mediterráneo por el Ebto y dando la vuelta a 
ña. bordeando su costa y la de Eortusal. J .  M. Yermo, que ha cumplido ya las i 
jirlmeras etapas de su viaje <MÍranda-Lo|rroño. I-o|troño-Zaragoza), cumple In ( 
cera (Zaragoza-Tortosa) acompañado desde Zaragoza por otro de|M>rtista, tanibi

intrépido; el doctor Turongl...

Pero el alemán Heuser Uega a  Valencia. Pronto corre la noticia de que lleuser 
parece que tiene herraduras dentro de los guantes. Los fieles del valenciano com­
prueban el rumor. Y c! dia del combate, como puede comprobar el lector por la 

fotogrufia, el de Aliara subió al ring ya batido, resignado y sin moral... 
"No hemos podido hacer fotos del momento culminante—nos dicen los fotógrafos 
valenctnnos—porque no tuvimos ni tiempo de ponemos en batería. KI k. o. fué 

Inmediato, fulminante: k. o. moral y material..."

... Las ilustraciones representan dos interesantes momentos; Una, e 
la orilla del “Rabal”, acompañado por un grupo de "hellóñlos" y 
otra, a  la salida de Caspe para Mequinenza, acompañando a  J .  M. Yermo '

tor Torongl...
E l viaje durará, según cálculos de J .  M. Yermo, unos cuatro meses y meél» 
cabo de los cuales. Yermo se encontrará con que la vuelta a España es 

emprenderá un crucero a la manera de Allain Gerbault... o de Vito
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I LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS DEL FUTBOL CATALAN

L  Ï Ï S S S S

r * *  •-.•?."*'í*':-<,V'

il\líl. KI.OJ^A-i'OitlNO.—Kl »'tjuipo ituliuno Ji'vaiitu rl bm/-« "a lo fascista’' antes 
üt l partido, saludando al púhlino. Pero, por lo visto, es tal la costumlire de ■'levan- 
lar la muño" que poseen los del Torino, que continuaron levantándola durante el 
iiutrh, y los guardias tuvieron, por lo tanto, que llamuries al orden v corrección

BARCKLOííA-TORINO.—Los catalanes, vencidos por el Torino en el propio Ias 
Corts hace dos años, acaban de tomarse una revancha. ICI Torino, equipo duro y de 
procedimientos poco ''honestos”, perdió iwr 3-2. Noené«, que aparece en la foto, 
tuvo sus acostumbradas felices intervenciones

Kn lionienaje u Echevesle sf han jugado en Barcelona dos partidos entre uoa selección vuaca y el F . C. Barcelona. 
Kn ambos partidos ganó el club catalán por 3-1 y 2-1. demostrando, como equipo de club, una mayor cohesión que 
los M'leceionados. Aquí tenemos uno de ios tantos que le fueron marendos a Blasco, logrado por t>ual de un tiro

e.spiéndldo

iCeheveste, en cuyo honor y homenaje se han ju­
gado dos partidos de fútbol en Barcelona, viste 
la camiseta del ex Real Unión de Irún, el equipo 
de todos sus éxitos. Kchereste fue uno de los 
mejores .jugadores con que ha contado el fútbol 

español de todas épocas

)tro partido homenaje. Este, en honor a  Juan Tena, el jugador del Sahadell. 
tumora actuiV formando parte de un equipo seleccionado catalán, contra el Sa­

badell. y el resultado fué un empate a  dos tantos

,)uan Tena, en cuyo honor se ha jugado un partido en Sabadell, dirigiéndose 
al centro del terreno acompañado de Ricardo Zamora, el gran guardameta

nacional
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Lcis récords sc suallctismo femenino rcalir.ii cada día un nuevo progreso en <•! MumU 
continuamente, y si no fuera porque también entre los aUetas del sexo "más fuerU-" sri:uji* ixummciitc'i y  r»* **•» _

'.a el afán de superacidn, podría temerse que llegara el momento en que ia mujer, lomámlos 
años fecha un desquite oprobioso para e! hombre, poseyera todas la.» marca.s mundiales de at, - , 
deporte en el que tan necesarias son las más viriles aptitudes.

España no se queda atrás en ese avance que la.s aguerridas amiiztmas del atletismi' mundin ¡ 
iniciado. E? má-s: por las muestras parece que las atletas hembra.s españolas van a llegar mii-. 
en el deporte que los hombros. • Desde luego, sus avances han sido más rápidos. En Madri i i 
Barcelona existen grupos importantes de "campeonas", donde la clase abunda. La  semana :.s 
casi simultáneamente en la Moncloa y  en Mont- 
juich, con ocasión de los respectivos campeonatos 
provinciales, eran doiribados numerosos récords 
e.spañoles do atletismo femenino Y entre las nue­
va,« marca.“ obtenidas destacaba una, la lograda

A canipcnna alemanii Hilen Bratiniüller« Mip
lina, alcun'/an '-

»  o 1 »- 
r e s  Cas- 
telltort veli­
co en la prueba 
de 63 metros 
(vallas)

Margol Moles lanza - en Madrid 
1-1 disco a SS,9! metros íri' 
cord de España)

i.H prueba 
de HtHi metros de 

los canijieonatoH madri­
leños. en que Aurora Villa sii- 

|HTó el récord naoiomil de la dK- 
Inneia (í m. 12 s.)

Miss M. Okell, veiioedoni en la prueba de salto de altura de los campeoniilo-
w‘x (Inglaíerra). eelebrados la sernaaii pusaiLa 

lEiitn.« Contreras y VllasecH, Badosa, Maymó, Marina, Orrio.“ y Ortlz-Keystoi''
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rrer j  larzcir cl pcyc, cl 
v€z iTiay [| náy Idcy...

[‘<ir Ih mmirilc-iÌH Msrgol M<il<>s i-n p1 disco i33 im-Ir<-.' !•] vcnlimctrosi. quc Uenc loda la imponan- 
ci» <1*- lina marca internacional. R.s, Oesde lungo, una de las major-Mv proezas realizada- en atìeti.'- 
mo ''atwulul"" (masculino v femenino) dentro de la Península.

Ilustran esta plana una seloeciAn (k- fotografías de la» tìgui'H.s que se han destacado la semana 
pasada en ol atletismo femenino mundial Y en ella induiiin-r con toda justicia las que correspon­
den a 1h'- atletas de Madrid y do Barcelona, que tan brillante impulso han dado al atletismo feme­
nino español.

En honor a la justicia, debemos hacer con.star que si las deportista» e.spaftolas ponen al ser­
vicio de la clase que poseen una gran disciplina y un gran espíritu, su orientación estft con­

dicionada. lo mi-smo en Madrid que en Barce­
lona, por lo.» atletas masculinos, entre los que 
existen "profesores" de mérito, capaces de incul­
car un las nuevas adeptas- do la causa l(Ss difíci­
les secreto» de la técnica.

Ij i  holán 
il s a 
Sellini r- 
m II n n 
batí- i-l 
récortl <1 e I 
Mnnrti» de mi»

Salidii de la 
carrera de SIMl ine- 
(riis •■n -I Kstadi« de 
Moiittiiicíi, o lii que Mercede»
« aMellloi'i i.ltiina II la der<>ehn)

oNtableció »11 récord
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Del Campeonato del Mundo de todas las cate^
pasando por el emocionant

Ignacio Ara y por el Campeo!

JA CK  SH ARKEY, CAMPEON i)E L  M l N- 
DO D E TODAS LAS CATEOORIAS

rrinii'i'u loto r«‘cibl(la por rudlii <l«‘l encuentro Schoieling-Sharkey, en Island, E l nuevo cnin-
peón está a la derecha

El martes, día 21. Jack  Sharkey, americano de origen lituano, 
de treinta y un años, 1,83 metros de talla. 94 kilos de peso, 
con 44 combates en su récord, de los cuales 13 victorias por k. t>-, 
21 a los puntos, un combate nulo y siete derrotas con dos k. o,, a 
cargo de Romero R ojas y  de Jack  Dempsey, más dos combates 
“sin decisión”, fué declarado vencedor de Max Schmeling, ale­
mán 100 por 100, de veintisiete años, 1,86 metros de talla, 86 
kilos de peso, 59 combates en su récord, con 32 victorias por k. o,, 
8 a  los puntos y dos derrotas, una por k. o., a puños de Gipsy 
Daniels y otra a  los puntos por Ja ck  Taylor, más otras dos de­
rrotas por descallfleación. Ja ck  Sharkey fué proclamado “cam­
peón del mundo de todas categorías” sobre este mismo Max Schme­
ling que hace dos años obtuvo el título por descalificación de 
Sharkey, Parece que en este combate del martes, dia 21, ocurrió 
algo que, con sorprender a muchos, sorprendió más que a nadie 
a los críticos. Diez asaltos fueron totalmente a  favor de Max 
Schmeling, quien desparramó scbre el ring la esencia del me­
jor boxeo, herencia del que utilizó Gene Tunney para cortar la 
melena al "león” de Arkansas, Ja ck  Dempsey. Ahora parece que 
también hubo tomadura de cabellera, y la  víctima ha sido Schme­
ling... En realidad, el espíritu patriótico de los americanos no 
podia'soportar por más tiempo que la corona del pugilismo estu­
viera sobre una cabeza alemana. Necesitaban que el campeón 
fuera, como lo vino siendo desde 1888, un súbdito americano... 
Pero este ceimpeonato del mundo de todas las categorías ha 
perdido ya mucho prestigio. Desde que en 1880 Paddy Ryan logró 
el primer titulo oficial, crece en prestigios, se aureola y  adquiere 
la  categoría de santoral en calendarlo. Jack  Kilrain, John Sulli­
van, Jim  Corbett, Bob Fitzsimmons, Sullivan otra vez, Tommy 
Bum s (Noel Brousseau), Ja ck  Jhonson, Jess Willard, Ja ck  Demp­
sey y  Gene Tunney fueron los antecesores de Max Schmeling 
en la  lista de campeones del mundo. Pero mientras los primi-
tivos campeones lo eran de guantes de cuatro onzas y de com­
bates a 20 asaltos, en los que se pegaba duro, los de ahora son, 
casi siempre, campeones del mucho crin y de los combates cor­
tos... Desde que Gene Tunney dominó a  Ja ck  Dempsey, el título 
de campeón ha perdido indudablemente categoría. Los america­
nos quieren dársela... declarando campeón a  un Sharkey cual­
quiera. Ellos son los amos del titulo porque lo pagan. En Europa 
no se podrían celebrar esos combates de bolsas crecidísimas. ¿Los 
americanos las nutren? Pues hacen del título lo que les viene
en gana.

\ R \ ,  CAMPEON I>E E l'R O P A ; GIRONES, 
CAMPEON D E EUROPA; P'LIX, CAMPEON 
DE ESPAÑA; ORTEGA, CAMPEON DE 

ESPAÑA...

Todo esto reunido, no tenía más objeto que el de “probar" 
la capacidad pugilistica de Madrid para organizaciones de una

V
r  »

Tres de los más emoclonanU-s episodios de la derrota de Lebrize por k. o. Destrozadas sus resistencias p«r los demoledores puñetazos de Ignacio Ara, el francés c «  
varias veces, hasta que en el tercer asalto, privado de sentido, escucha, sin oírla, la cuenta del árbitro, que significa su primera derrota por fuera de combate
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:^ías a la victoria del torero Santos sobre Ros O O <»

knockout de 
ato de España

i1

a manos 
mosca

mayor envergadura. La prueba de capacidad ha sido terminante...
Los "star” que figuraban en el programa de esta reunión 

monstruo en el Estadio madrileño cumplieron con su obligación. 
Unos vencieron más fácilmente que otros. Ara, en forma im­
presionante, decisiva, puso k, o. a  Lebrice, luego de un rosario 
de k. d., Justificando su pretensión al titulo de Maree! Thit; ese 
titulo supremo de Campeón del Mundo... Gironés, de manera 
menos “explosiva”, sin que el martillo pilón de sus manos rom­
piera la  dureza granítica de un Looten, decidido a durar los 
diez asaltes. Y  Flix, menos agradablemente todavía, puesto que 
su antiguo amigo González empleó su táctica de zorro viejo, 
tendiéndole a Flix  todas las trampas que sus brazos podían ar­
mar... Sobre el pentagrama de las cuerdas dei ring, Ara dió la 
nota aguda; Gironés, el medio tono..., y  Flix, el calderón. Y  Ortega 
fué la "mosca" sobre el blanco papel. Una "mosca” que, con la 
izquierda, llegó a  desesperar a Tavares, en inferioridad con rela­
ción a  Ortega, puesto que, como todas las mañanas, aquélla en 
que subió a la  báscula oficial, su peso era el de "moscardón”...

FRANCISCO ROS, CAIVIPEON DE ESPAÑA (? )
En su primera salida, después de conquistado el titulo de 

campeón de España de los medios, Francisco Ros sufre una de­
rrota a los puntos. Es Alvaro Santos el que bate al campeón, 
depositando con esta victoria un certificado de aptitud para la 
disputa del título. Alvaro Santos, que si tuviera en el ring la 
potencia cerebral equivalente a  su potencia de pegada seria un 
gran campeón, emocionó, como siempre, al público. En el primer 
asalto logró enviar al suelo a su enemigo, repitiendo la suerte 
en el segundo. Pero... Alvaro Santos es asi. No supo luego apro­
vechar el momento que con un poco más de serenidad le hubiera 
dado el sensacional k. o. de Ros. Con todo, Santos logró que hombre nuevo. Ortega, acaba de adjudicarse el titulo de campeón nacional de los moscas, 
trepidara el local bajo las aclamaciones de los entusiastas. No Aquí, en su rincón, espera el momento de reanudar la batalla, mientras escucha la recomendación
remató la  suerte. Pinchó dos veces "en la cruz”. Pero la  esto­
cada no supo darla... ¡Tan fácil como podía haber sido el que 
sacaran las mullllas y  flameasen en su honor los pañuelos!...

Este combate fué la nota más saliente de la reunión del vier­
nes pasado en el circo de Price que, por venir demasiado cerca 
de la  "monumental" del Estadio, no obtuvo el gran éxito de 
público "madrileño” que el carácter madrlleñlslmo de los prin­
cipales actores hacia esperar.

Santos quiso realizar un experimento absolutamente nuevo, 
creemos, en los anales del deporte: boxear, y a  las cuarenta y 
ocho horas torear... E l éxito logrado frente a Roa... se convirtió 
en fracaso ante el morucho que Intentó lidiar en la Plaza de 
Tetuán. E l toro hizo con Santos lo que Santos no hizo con Ros: 
ponerle k. o. Santos, al dar el tercer lance, fué cogido, volteado 
y  derribado por su primer toro que, tranquilamente, le contó 
hasta diez, pronunció el "out" y  se fué.

Allí se acabó el porvenir de Santos como "mataor". Vuelva 
nuestro gran pugilista al ring, donde, por muy fuerte que sea el 
golpe, dolerá menos que administrado por un "peso fuerte" de 
doscientos cincuenta kilos... en canal, y  que, generalmente, no da 
tiempo para la esquivada.

final de .su manager Artero...

Tovares y Ortega. Dos moscas do calidad, confun­
didos en un abrazo, antes de su combate para el ti­

tulo, que se adjudicó Ortega

Fran cis­
co  R o s  

campeón na­
cional de la divl-cloiidl do Ia dlvl-

Alvaro Santos, que quiso "boxear” un morucho en la Plaza de Tetuán, fué puesto k. o. .. E l mismo toro le contó slón de los medios, antes de su combate con Santos,
hasta 10..., y pronunció el "out” deflnlHvo que lo batió ampliamente a los puntos
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EL PRIMER "TO U RIST TRO PH Y” MOTOCICLISTA
ORGANIZADO EN ESPAÑA

Cómo es el circuito de Castrejana elegido para la celebra­
ción de las carreras internacionales de Bilbao

Una selección de 
ases mundiales 

participará en 
el ourist  

T r o p h y ” 
e s p a ñ o l

Kl t'iD'iiil)! i>ii<<u |Mir liilln«) Kslf i-aicl», «-ii f l biirríi) <!>• iiuMirto, unión (!»■ Ia> carretera» <te ltiirt;us y üe Santander, »enala el coniienz» ilei lireuito. A la iz(|uier<ta, 
lerniiiia la la-ndiente de ('asfrejanu; a la dereclia, el civminn a Znrrora

"Ver el "Ttxirist Trophy" ea preaonclar el eapectáculo más emocionanti; que la 
tmaninación humana puede concebir. A medida que cada moto, con su conduc­
tor ca.Hl abrazado a ella, da la vuelta al circuito, saltando los jibosua puentes, 
-erpentcando. arriba, por lew ansostos caminos de los promontorios, precipitán­
dose a toda raarcba por las estrechas pendientes, el espectador, inconsciente­
mente. .so solidariza con la emoción y el entusiasmo de la carrera mi.stna. Siente 
un nudo eotrerse a su garganta cuando el favorito pasa fugaz ante su vista, toda­
vía con ventaja. <lespuós de haber completado la mitad de la última etapa: conoce 
también la angustio.sa ansiedad que se apodera de la .silenciosa muchedumbre a 
inetilda que los minutos pasan y el caudillo no aparece. El “Touríst Trophy" va 
mas allá de toda descripción. Y sólo hay una manera de poder apreciar las carre­
ras con la plenitud de su valor, como uno de los »espectáculos modernos de mayor 
interés; verlas..."

Tal os la atracción deportiva y espectacular de una carrera de motocicletas, 
cuando la carrera es nada menos que la primera del mundo: el "Touríst Tn>phy" 
británico en In isla de Man. Y e.sas son las emociones que se quiere llegue a

liespertar el mitin internacio­
nal que los bilbeinos - la 

Peña Motorista Vizca­
ya, con el patro­

nato de la exce­
lentísima Di­

putación de 
Vizcaya y

celentisimc Ayuntamiento de Bilbao--organizan para los días 1-1 y 15 del próximo 
! agosto : el primer "Tourist Trophy" español, calcado, para que nada falte, del pa-
■ trón inglés.

AS tiene tas primicias en España de una información gráfica del circuito 
. escogido para las carreras de Bilbao. Hace bien pocos días, aún no era posible
■ conocer el recorrido definitivo- Sin embargo, todas las dificultades- inmensas—
; que estorbaban elegir el de Castrejana: intenso tráfico ferroviario y tranviario 
, cruzando la ruta han sido vencidas. La iniciativa inteligente, la afición y la tena- 
I cídad de don Luis Martin Lafont. el presidente de la Comisión Sportiva de Peña

Motorista Vizcaya, han triunfado.
BU mismo Lafont, con don Blduardo Laatagaray, vicepresidente de la Sociedad, 

nos han acompañado en la visita al circuito para hacer la información gráfica 
' que publicamos en este número. Y  hemos aprovechado la oportunidad ; media
■ hora de conversación ha sido suficiente para conocer a fondo la génesis del pro- 
I yecto, sin perder ninguna noticia de última hora. Todo lo mas interesante. Y  
I esto es lo que escribimos.

, - -U-üO MAS Q I'E  OEIHHITE Y ESPECTACULO:
BE.VEFIfTO S PAK.A EL COMEKÍTO MOTOÍT- 

CLISTA Y  PARA EL T I RISMO
I En un principio— nos dice el señor Lafont , cuando la Peña comenzaba a 
¡ vivir, nos limitábamos a  organizar pruebas de regularidad y alguna 
que otra competición de velocidad en cuesta.
Pero el éxito fué demasiado 
grande para dejar

( n vlmj«-, (|U<- recuerda ul fiinioMi de liuvenior'» Bridge, vn la 
Isla de .>fan. Esta es la unión de la carretera de l ’iirlugulete 
C lin la lie Blllmii a Burgo» y a Valiiia.seda; y aquí cuniienza 

i» »iibiiiii <Ie Castrejana, (rozo el más duro ilei reooruido

Naturale/41 y inaqulnismo. Todo a lo largo ilei circuito chocan las diw linág<»nes. Ij> carretera en­
cuentra 4Íi»m|>re a sus lados factorías y campos de jugosos verdes, con las típicas edificaciones riira-

li'K del país vasco
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I lUi :¡Lc.r ulgü má^ .i-ìm. V naclú el 
iircuilo 0i‘ Guvehu-Bi'rangi), snbre el 
qiii- h.-ni;;:. hechu disputar U'i'-'- canipeo- 

siiciales, dos carreras ir>temacio- 
y un campeonato de Kspaña. Toda 

esta labor en tres temporadas. Asi, em­
balados por el iriunío, a pensar
en lín concurso de auténtico carácter in­
ternacional, r1 estilo del famoso "Tourist 
Tiopby" británico, el cual, aparte de su 
mérltci deportivo y del espectáculo in­
comparable que depara, sirve para esti­
mular magníficamente las actividades de 
la industria y del comercio de la moto­
cicleta prototipo ésta del vehículo uti­
litario y es un gran motivo de turismo.

Lanzada la idea, tuvo la má.s feliz aco­
gida en todos los sectores deportivos y 
oficiales. Kn seguida nos pusimos a or- 
ganízai', con ia intención de proporcio­
nar a Bilbao el más interesante aconte­
cimiento deportivo nacional del año, 
contribuyendo, de paso, al fomento del 
turismo y mirando especialmente al re­
surgir liel comercio motociclista espa­
ñol, hoy lamentablemente, paralizado.

Para lograr beneficios turísticos, pre­
paramos una .serlo muy numerosa de ex­
cursiones colectivas, pruebas de regula- 
ndiul y  reuniones desde 'liversos puntos 
de España y del extranjero a Bilbao, con 
la colaboración de las respectivas fede­
raciones y clubs. Y  en cuanto a la re­
acción favorable que seguramente expe­
rimentará la práctica de la motocicleta 
en Kspaña, como una consecuencia de
la organización del “Tourist", jüzgTiese por el hecho de que existe ya hasta un pro­
yecto liara establecer una manufactura de motos en Vizcaya, lo que ha sido mo­
tivado simplemente por el solo anuncio de nuestras carreras en Inglaterra... Pero 
algo más todavía; se trata de completar el mitin motorista con una exposición 
en Bilbao de la industria especialista. En fin, todo indica que los resultados des­
bordarán las más halagüeñas esperanzas.

E l deBCcnsci por ia curreteru de PortuBuIctc. a l pie de C aslre jana , con un extraño p aisa je , en el que se mezclan fábricas
caseríos, inontunaN...

año 1931: J. H. Simpson, héroe del Gran Premio de Suecia: E , A. Mellors. de 
estilo de Hunt, primero de las 250 c. c. en el G. P. de Bélgica; W. L. Handley 
de fama mundial, recordman de la vuelta en el único G. P. de Europa corrido ei 
España (Barcelona i; G. E- Nott, primero de las 350 c. c. en el G. P. de la Pede 
ración Internacional: Graham G- Walker, ganador del "T ou risf’ Junior; E . C. Fer 
nihough, el as de Brooklands, y H. G. Tyrell Smith, primero de su categoría ei

Los "Tourist Trophy" no van solos. E l dia 17 se celebra la III  Subida a la Cuesta el Gran Premio de Alemania. Todos estos entre loa clasificados como ases, porqu. 
del Cristo y los días 29. 30 y 31 se celebrarán las regatas internacionales do . claro que hay en Inglaterra otra mucha gente de menor relieve con deseos d 
outboards y el campeonato de España, • venir a España. En Alemania, el equipo que pone mayor interés en correr en Bil

' bao es el de la D. K. W., y en Italia el Moto Club Nacional se ha encargado d' 
COMO SK OKüAXIZA EL  “T O rK IST  T líO P H l” ESP.VSOt, J^^imar a los pilotos mejor conocidos para que participen en el "Tourist” español 

-Supone una labor improba, formidable, la organización de estas carreras. Te- ' prometiéndonos el desplazamiento de una buena selección, 
nemos que estar en constante comunicación con las federaciones, los clubs. Jas CTItí’lT T ü  V LA FOK.MIXA DE L.\S C.AKIlKlt.A:
casas constructoras, los corredores, estudiar reglamentos y mil y un detalles, y , ^ •, c- dmao,
.•su. motiva un trabajo extraordinario. Claro que la marcha excelente de la orga- Ya de acuerdo con las Compamas de los ferrocarnles de Santander-BUba 
nización. la.s noticias esperanzadoras que de todas partes recibimos, premian  ̂ Bilbao-Valmaseda y Bilbao-La Robla y con la Compañía de trani-ias. es firme 1 
con creces nuestros trabajos. Particularmente, estamos satisfechos del apoyo que , 
nos presta la Federación Internacional, cuyo secretario, míster T. W. Loughbo- ¡ 
rough. que desempeña igual cargo cerca de la Auto-Cycle Union, la entidad orga-

eiección del circuito llamado de Castrejana para el primer "Tourist" español. Midi 
. aproximadamente. 9,50 kilómetros, y reúne todas las características exlgibie 

para hacer disputar en él una prueba de esta importancia; parte llana y part
nizadora del -Tourist” en la isla de Man. nos.ha hecho regalo de su in a p rec ia b le . montañosa, rectas y muy abundantes « ra jes . E l paisaje que enmarca el reco 
experiencia E l y mister A. R. P. Nisbet. un experto bien conocido en España.: rrido es admirable; la n a  del Nervión. discurriendo a lo largo de la parte llana 

^ 1 -  T I montañas, factorias, típicas edificaciones rurales del país vasco por el otro lade
son nuestro.» 'cónsules en Inglaterra. , serán dos; el dia 14, máquinas de 250 c. c. (recorrido, 135,75

LAS (IK.ANDES EKH'U.AS CÜNCl'KKENTES kilómetros) y 350 c. c. (recorrido, 153,850 kilómetros); el dia 15, máquinas d 
-De esta suerte .'-prosigue el señor Lafont—no- es de extrañar sea en l a ' 500 c. C. (recorrido 102,900 kilómetros). Festivas en Bilbao las dos fechas. Y 1

Gran Bretaña donde haya tenido acogida mejor nuestra organización, y qu e' fórmula es aquella por la que se rigen las verdaderas manifestaciones deportiva
gracias a la labor de aquellas personas pueda yo dar como segura la partici- , internacionales, imponiéndose este año el empleo de gasolina comercial de us 
nación en el “Tourist” español de las más famosas figuras del motociclismo inglés. I corriente que los organizadores proporcionan. Los premios importarán, en junte 
Tenemos, en efecto, apalabrado el desplazamiento a Bilbao 
de Perey Hunt, ganador de los “Tourist"
Junior y .Senior en el

alrededor de 20.000 pesetas, y el presupuesto del "Tourist 
rebasa de 25.000 duros, no obstante res 

tringirse los gastos
*  -- - A- F ,  N A V A

' •. V E n  ia cuiiilirc
(le Castrejunu, diiniiimiulo lu 

urlte hilliaíiia. envuelta en nieblas. En esta 
parte del elrcultii han ooineivzudo ya las ohrus.

In me dia to el 
jmelilecUii de Zorroza. el cir­
cuit« se desvía por bi c a rre te la  de Valmu-

seda, busoanilo a rontinuación C astrejiina
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"A S” EN GUIPUZCOA 

^Jugará la próxima tempo 
rada el Unión Club

en
da Liga?

run-

i .

|k i o se puede nombrar al Unión Club, de Irün, sin 
I N  que surja el recuerdo de sus brillantes hazañas 
deportivas: cuatro Campeonatos de rspafta... "Aque­
lla’' linat contra el Arenas, en Zaragoza... La de-' 
rrota del Boca Júniora... Los remates de cabeza del 
gran Patricio... El "pase de la  muerte”, de Moleres... 
Las boleas de Juanito Errazquin... Los pases mate­
máticos de René y Gamborena... Los driblings de 
de Luis Kegueiro... Pero ahora...

;  jr« -\ K A  E X  L-V l ’KOXIM.V TEM- 
l'OK.\Ü.\ E L  rX IO X  CLT'B E X  LA 

SEG I ND.V LIC.V?

Lo que nos dice í 
sidente del club y Gam = 
borena de sus planes. 

! ; Pedro Regueifo al

Asamblea voy a proponer también que a los 
jugadores amateurs se les pueda retener por 
lo menos un año. No hay derecho a formar Juga­
dores para que luego los clubs potentados se 
los lleven.
__¿Entonces usted cree que Pedro Regueíro...?
—Le digo por tercera vez que no sé nada... 
—¿Como el inglés de la historieta? (¡Lástim a 
que no se pueda contar aquU)
—Igual.
y  el presidente del Unión Club y yo nos reímos.

Hay división de opiniones. Muchos socios del histórico 
club de la frontera afirman que si; pero otros muchos 
dicen que no.

Vamos a ver qué hay de cierto. Para esto nada mejor 
que entrevistarnos con el presidente del Unión, el distin­
guido sport.-iman don Juan Zamallua.

Lo encontramos en el Stadlum Gal presenciando un Ut-m? fj-tU, verdadera figura représenla- 
partido infantil; ano de lo . muchos partidos infantiles orga- tivù del fútbul Irunés, amateur, en- el 
DlzaUos por el Unión, con copas, medallas y todo a  los ganadores. tusiasta de un deportl-

He aquí ol secreto de su potencia futbolística y de su 
rismo puro: el Inin no "compra” jugadores; los “hace”.

El señor Zamalloa habla entusiasmado.

amateu-
de un 

vismo tenaz

La opinión del Patxi Gamborena también es 
interesantísima... Le abordo al salir del Stadium.

__Ahora no dispongo de un solo minuto— me dice— . Ven
a verme mañana a  la Aduana.

Algunos se figuran al gran medio centro empujando una 
carretilla y trasladando bultos de un lado a otro. Eso era 
antes. Patxl ha ascendido. Ahora ocupa nada menos que 
cargo de archivero. Están bajo su custodia millares y mi­

llares de importantísimos documentos. Tiene que vigilarlos con 
tanto cuidado como al delantero centro más peligroso. No se figura 

uno que este señor, bajo de estatura, con guardapolvo gris y gafas inte­
lectuales, de concha, sea el Gamborena que corretea por los campos de fút- 

— ¿Qué lo parece?—nos dice--. ¡F íjese cómo juegan los chavales! Aquí está bol: pero lo es. Casi le dan a uno ganas de preguntarle; 
la cantera de! Union. En las tres categorías del torneo-d e doce a  catorce años,; “¿A  qué cree usted que es debido el descenso de importeclón.
de catorce a diez y seis y de diez y  seis a diez y ocho—hay inscritos 23 clubs¡ , usted del Arancel?” “¿E s  usted partidario del libre cambio de m ercancías. Pero 
es decir, ¡299 jugadores en embrión! Estos campeonatos infantUes se juegan como , reacciona uno a  tiempo, y p re^ n ta^ p ^ a empezar; 
la Liga; todos contra todos; asi que los chicos se entrenan formidablemente. Los j 
de las categorías superiores ya dominan muy bien el balón. En la próxima tem- ¡ 
porada quizá debuten algunos en el primer equipo del Irún. [

— A propósito... ¿Jugarán ustedes en la Segunda División de la  Liga? i
-En concreto, nada puedo decirle. Depende de muchas cosas. En la Asam­

blea de julio voy a insistir en que se amplíe a doce el número de clubs de la 
Primera División,

— ¿Y  si fracasa su propuesta?
—Entonces haremos lo que opinen la mayoría de los socios del club.
Un griterío ensordecedor interrumpe nuestra charla.
¡Ha habido un gol!

-Además—prosigue el señor Zamalloa— hay que tener en cuenta que el 
Unión es, seguramente, el club más pobre de España.

En la Segunda División hay desplazamientos carísimos: Sevilla. Murcia, Ga­
licia... Tenemos proyectadas varias excursiones. Probablemente iremos a Suiza.
Bélgica. Alemania y Argelia. Si regresamos con dinero suficiente para los viajes 
del equipo, Jugaremos en la Segunda División; en caso contrario, no.

__¿Contarán la próxima temporada con los mismos equipiers de este año?
--Seguramente. A algunos les han hecho ofertas, pero no han aceptado
Vienen hacia nosotros Patxi Gamborena, Pepito Eche- 

veste y Pedro Regueíro.
— ¿Y  Regueíro?... ¿Se va al Madrid?
— No sé nada. Pregúnteselo a  él.

Y asi lo hago.
—¿Cuándo es la marcha a Madrid... y al Ma­

drid?
Regueiro II sonríe...

-Los periodistas sabéis más que yo. El Ma­
drid no me ha hecho ninguna oferta.

— ¿D e verdad?
—De verdad.
— ¿Y  si esa oferta llegara?

Es muy difícil que yo salga de Irün. Me en­
canta vivir aquí. '

—Pero Madrid... ¡es Madrid!
—Asi y todo...
Y Pedrllo se marcha a continuar el entrena­

miento.
-No ha podido usted sacar nada en limpio 

—nos dice el señor Zamalloa.
— ¿Y  usted qué opina?...
— ¡Ah!... Yo ya le he dicho que no sé nada.

Lo único que le anticiparé es que en la próxima

— ¿Ju gáis o no en la  Segunda Liga?
Y Patxi se coloca en plan futbolista, se quita las gafas, desarruga'el ceño y 

contesta:
__Yo creo que teniendo dinero— la palanca a que aludía un tal Arqulmedes

para mover el Mundo— se debe jugar, y es probable que ascendiéramos nueva­
mente a la Primera División. Desde luego, claro está, si juegan con nosotros los 
mismos jugadores de este año.

—Es que hay rumores de que se marcha alguno o algunos.
- -No sé nada.
— ¿Como el señor Zamalloa y e! inglés de la historieta?
Gamborena me mira, asombrado. Sin duda está pensando que padezco ano­

malías mentales. Por si acaso, le cuento la  historieta. Y  Gamborena también se ríe.
__Bueno— le digo— : si no se marcha Pedro, contáis con el mismo equipo, ¿no?
— Eso es.
__¿Y  crees tan fácil el ascenso a  la Primera División?..,
— ¡Quién ha dicho fácU! Muy probable; casi seguro. Pero no fácil.
—Tú. naturalmente, seguirás en el centro de la  linea medía.
- S i .

— Y  otra vez Intemacio-
nal.

N o. no...

E l equipo actual del Unión de Irún: Azcona, Maya, Gamborena, Echezarreto, Pedro Regueiro, Cajo, Alza, Mancl-
sidor, Elicegul, Amunarry y Emery
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inuiés. 
nos Hi* oríonta 

tradicional dol equipo y
Hay que 'I**' apnrl ]><>r sport

^ e ja r  paso 
A  lus júvenca.
^  — ¿Entonces...?

—Soludrero.
¿Y Solé?

-E s  mejor Soladrero. Solé es jugador de ataque nada mé.s.
La conversación deriva por otros derroteros interesantes, y la seguimos.
- - ¿ A  qué atribuyes los malos partidos que ha hecho la selección nacional?
—Al descenso de nuestro fútbol.
— ¿Se jugaba mejor antes?

-Yo. por lo menos, prefiero el fútbol de hace diez años. Creo que era mucho 
nejor; más parecido al que se juega en Inglaterra. Fútbol viril, con cargas: pero 
:in zancadillas ni patadas a los tobillos.

— ¿De dónde crees que proviene entonces la degeneración de nuestro fútbol? 
— Del centro de Europa; hubo una época en que los catalfuies jugaban con 

nucha frecuencia con equipos checos y húngaros, maestros de las martingalas, 
empezaron a imitarles, y nosotros a los catalanes, y asi surgió una nueva mo- 
lidad: las piernas empezaron a usarse, no solamente para impulsar el balón, 

.no también para buscar las del contrario. E l fútbol degeneró.
¿Y  qué opinas del “caso” Rubio-Reguelro? ¿Crees que Rubio pretende, como 

,e dice, hundir a Regueiro?
—No estoy enterado de. nada de esto. Necesitaría hablar con Luisito. Desde 

ego. un delantero centro tiene mucha facilidad para hacer, si quiere, fracasar 
otro jugador del ataque; basi ■, con que le haga pa.ses forzados—de efecto para 
galeria- , que dicho jugador no podrji alcanzar o los alcanzará a costa de 

n encontronazo con un medio o un defensa.
— ¿Lo de loa arbitrajes no tiene alguna solución?

-Yo sólo veo una: que ios jueces de linea sean también árbitros, como en 
partido.s internacionales, tan buenos como el que dirija el encuentro.
- L a  última pregunta, Patxi, ¿Por qué nunca, a pesar de las inmejorables

oferta.“ que le han hecho, has querido dejar de ser ama­
teur ?

- Vo no comprendo la práctica de un deporte a tanto 
por hora. .luego al fútlxil por afición, porque me divierto 
jugando. E¡ Español, el año 1H24, me ofreció dos cariiiee- 
rias, ya con clientela, y mil quinientas pesetas mensuiih— 
y no acepté: el Athlétic de Madrid, el año 1928, me daba 
cuarenta y cinco mil pesetas por la ficha y mil quintenius 
mensuales y no fui.

Señorea, aaliidemos a e.ate Artagnan del fútbol-

Dejamr„s a Gamborena en su aduana. E l recuerdo de 
lo que tué el Irún vuelve a nosotros y pensamo.s en su 
decadencia actual (si puede considerarse decadencia cI des­
censo de División)... No; no es posible que esa decadencia 
sea otra cosa que transitoria. Pensamos en los chavales 

Los íufu- que juegan esos campeonatos "como en la Liga" y que 
roa ases del fútbol forman la "pollada" de donde han de salir lo.s futuro.“ 

Los ^chaval^ “gallos", continuadores de las glo­
rias futbolísticas de e s t e  
pueblo.

Delante de mi van dos
de estos chavales, con AS en la mano, 
extasiándose en sus fotos deportivas sobre 
los acontecimientos recientes.

—Mira, mira—exclama uno mostran­
do a su amigo las instantáneas de la 
final.

Y  el otro dice, por un impulso 
sincero, impremeditado:

—-Cuando nosotros .seamos cam- 
I>eones, ¿eh?

en la buena unión 
on la buena doctrina

P e d r o  Re­
gueiro di­
ce a  nues- 
t  r  o di­

ta  b •>- 
rudur:

Porque este impulso deportivo de 
los muchachos es lo qué no morirá nun­
ca. Este amor al Club, que hoy es el Unión, 
es el resumen de las dos corrientes antagó­
nicas de otro tiempo, que finalmente tuvieron 
que hacerse sólo una, porque hacia un mismo 
mar de ideal caminaba.

Ellos — los chavales de hoy— no han vivido 
estos tiempos del fútbol heroico inmés, uno de los 
primeros de España; pero conocen su historia, y 
el espíritu de su tradición es lo que les anima para 
aspirar a ser los continuadore.s de la  gloria de las gran­
des figuras forjadas en los campos de Amute y  de Gal, a orillas 
ternacional y  legendario...

“A mí 
el Ma­

drid no 
m e h a  

hecho to­
davía pro­

posición al­
guna

(Fotos Poto-Carte)
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ENRIQUE MAIER OBTIENE ESPLENDIDAS VICTORIAS 
EN  LO S T O R N E O S  DE  T E N I S  DE  W I M B L E D O N

O T R A S  N O T A S  DE
T E N I S  >:

i¿l acont«ciinlcnto t«nístlco de la sema 
lUuído el handicap automático, a  una 

pr»ide esta fol

, en Madrid 1» ha cons- 
cuyas jornadas corrcs-

¿ Tendrá espíritu 
jovencita? Es, na 
miss Davis, la 

dor de la

tenístlco esta 
la menos, que 

el flinda- 
Copa

l^ s  partidos femeninos han sido, quizá, los 
torneo de handicap automático celebrado e

de Campo

destacados en ^
8 pistas del CU*
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Los acontecimientos dominio en Madrid

Hermógenes Martín ganó la prueba montañera Vuelta a la Fuenlria. A la llegada, 
el atleta, a  pcaar del esfuerzo, se mostró en magniñcas condiciones 

(Fotos Albero y Segovfa)

Feñalara ha repartido ios premios a los vencedores de sus concursos alpinos. E l 
presidente de las Constituyentes hizo entrega de dios, y en la foto aparece remi­

tiendo una copa a la polldeportlva Margot Moles

S. Agosti acaba de ganar un "pentalhon” (jaba­
lina, disco, longitud, 200 y 1.6(HI metros), con 
».»02 puntos en las cinco pruebas. Con ellos bate 
el récord que detentaba su compañero atleta Para el segundo jtuesto en la clasiñcación del campeonato nacional de rugby jugaron ayer en Chamartin el Madrid 

Hernández Coronado y el Valencia. Poco duchos los valencianos, y frente a  un Madrid en verbo, el resultado de 41-0 con que terminó el
(Foto Contreras y  Vllaseca) partido—favorable a  ios merengues madrileños—no tuvo nada de extraordinario (Foto Ruiz)

Los 'asee' ciclistas locales disputaron el domingo una prueba Madrid-Toiedo-Madrid, 130 kilómetros. E l Gran Premio de Agustín, 
que estaba en litigio, fué ganado por Francisco Mula (en el árenlo), a  más de 33 de promedio (Foto Ruiz)
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I N DIÓPOBTISTA PK PESO

Vuituis a  vi>r. I’reaonclando la final de Chamarlin 
hubia DO.OOO .‘spectadores- ; 20.000 deportistas! Pero 
¿luál  tie todos ellos era el de mayor peso? Don Pe­
dro Rico, nuestro primer alcalde republicano, claro.

Don Pedro Rico siente una verdadera afición por 
t<«lo lo atlético. Lo único que le molesta es la Rimna- 
Bia sueca. Pero él se ha empeñado en saber de fútbol 
y iicubiirA en experto.

I.ii larde ile la llnai, sentado en el palco de honor, 
presenciaba, con toda atención el desarrollo de la pe­
len. A su lado tenia al ministro de Obras Públicas, que 
comenlaba y razonaba con el presidente de la Nacio- 
iiiil la marcha del partido. E l alcalde le oía hablar de 
tóriicr.s, i’nblinff.s y penaltys. Y  no podiendo contener

Sorpresa e indignación en los directivos. Estos re­
pitieron la petición de la firma por las buenas, y nada. 
Continuaron dando en hueso. Y asi está la cosa al 
escribir estas lineas. Los conspicuos de la Travesía del 
Arenal piensan hacer un nuevo y último llamamiento 
poniendo las fichas sobre la mesa. Y  por ai siguen 1» 
negativa, de un modo extraoficial, ya han dado cuen­
ta a la Centro de lo que ocurre y preparan el docu­
mento en regla declarando a los mencionados ansio­
sos en rebeldía.

¿tíué pasará? Nada, porque los jugadores, en cuan­
to vean que no cobran, retirarán velas y firmarán. ¡No 
han de firmar! Porque la consigna y el juramento 
de los directivos es éste:

"¡N i una peseta m ás!”

r.V  NI EVO MADRIDISTA

El Madrid ha comenzado los acopios, o si ustedes 
lo prefieren, "continúa” los acopios. Materia económi­
ca y de ptirvenir. Y a se ha cansado de coleccionar 
ases, que luego le resultan sietes.

„Saben ustedes quién es Valle? E l raedlo centro del 
Castilla, que el año pasado, cuando iba facturado 
para el Valencia, lo "pescó" Hernández Coronado. Ese 
mismo.

A Santiago Bernabeu le gusta el canario, que. .sin 
: ser ningún fenómeno ni querer ¡lasar por tal, le da 
muy rnbién a la bolita y no hace mal papel en nin­
guna parte. Además. Valle es joven; aún no ha dado 
de sí lodo lo que lleva dentro, y acoplado a un buen 
equipo puede rendir más que rindió en el Castilla. 
Cuando menos, hará un buen medio centro-reserva, 
que también hace falta.

Y  dicho esto, ¿para qué añadir m ás? Valle per­
tenece ya al Madrid, y  como medio centro del “once” 
bianco embarcará para Canarias con Zamora, Ciria­
co. CJulncoces, etc., etc.

No, señor. Don Miguel Maura, como buen demócrata, 
se confundió entre la multitud que llenaba Chamar- 
tin. Y  allá, de pie firme, y en una modesta entrada 
de gol, lo tuvieron ustedes.

E l amigo de la casa, con un grupo de amigos, -sa-

BU impaciencia se dirigió « Indalecio Prieto y le pre­
guntó:

rom  .•anuís a, ver, don Indalecio, ¿usted entien­
de algo de nato?

hl ministro le respondió muy seriamente:
Pues claro que entiendo. ¿ No me está oyendo 

usted?
Y don Pedro Kico debió de sentirse un poco empe- 

queñocicio. Porque es que don Pedro es de loa que, 
iiun<(uc están comenzando en materia deportiva, pro­
cura instruirse en cuanto ia ocasión cruza por su lado. 
Así, cuando se jugó en Chamartin el año pasado el 
partido entre las selecciones de Madrid y Budapest, 
don Pedro estaba sentado al lado de! presidente de la 
('entro, y ya iba promediada la pelea cuando nuestro 
ptipular alcalde se inclinó hacia el doctor Oller y le 
preguntó:

•Olga usted, y... ¿ a  cuántos goles van?

IA)S ({t;E  PIDEN MAvS DINEKU

El refranero está lleno de grandes verdades. Y  en­
tre (‘Has aquella de que nadie está conforme con lo 
()ue tiene no hay quien la mueva. Si lo ‘dudáis, pre- 
T unlárselo  a  los ases del Athlétlc. de Madrid. Los 
ases del Athlétic. de Madrid, piden más dinero.

Hace unos días la Directiva athlética presentó a 
varios jugadore.s de bu primer equipo las correspon­
dientes fichas verdes para que los firmasen, renovan­
do. o mejor dicho, continuando el contrato, y por par­
te de loa equipíers hubo una rotunda negativa, espe­
cialmente de Huiría, Losada y Marín.

Seguramente es que sabían que en el club habla en­
trado dinero fresco y aspiraron a  aprovechar la oca­
sión.

Nosotros queremos aumento de sueldo. Y  si no 
n 'amos.

TIN ESPECfTADOB DE TBONIO

No iban a ser sólo don Indalecio Prieto y  el alcal­
de de Madrid los espectadores de tronío de la final. 
Habia otro Y  ese otro era el ex ministro de la Gober­
nación don Miguel Maura. Lo sabemos porque "cayó” 
junto a un amigo de la  casa. ¿Y  dónde creen uste­
des? ¿E n  delantera de tribuna? ¿E n  la preferencia?

lió delante de don Miguel Maura, una vez terminado 
el partido. E l que conozca la topografía de Chamar­
tin sabe que a la altura del chalet-restaurante el ca­
mino se divide en ir..-., que dan a  otras tantas puer­
tas de salida y entrada.

El amigo de la  casa, yendo pegado a  don Miguel 
Maura, dejó cae-, ii.ira que lo oyera éste, y como 
quien lanza ur.-"'- fi'ase al aire;

• Otro capli-ulo del Estatuto que han perdido los 
catalanes.

Se volvió, y don Miguel Maura, como haciéndose el 
distraído, sv .eparaba del grupo y tomaba el camino 
de la  derecha.

Claro.

VTECA, EN TRE LOS TBAN .SFERIBLES

Auncuo ustedes no lo crean, el rumor se ha con­
firmado Entre los jugadores transferibles que el Ma­
drid hri enviado en lista a  la Centro figura el entu- 
fliastp. Ateca.

P.crordando lo que Ateca ha sido para el Madrid, 
la .ayuda que en momentos difíciles le ha prestado al 
Madrid, y que por ei Madrid, jugándose hasta la ca­
miseta en cada pelea, se partió una pierna en Barce­
lona, el simple rumor del traspaso Indignó a  no po­
cos.

" ;E s  una ingratitud!" ";E1 Madrid no sabe corres­
ponder!”

¡Alto, alto, amigos! Que, aunque es verdad, no es 
verdad. Y  hay que decirlo todo.

E s cierto que el Madrid ha colocado en su listó 
oficial de transferibles a  Ateca. Pero también es cier­
to que el Madrid no cederá a  Ateca,

Ustedes sabrán que a  todo jugador señalado como 
transferible hay que seguir pagándole un sueldo, ¿no? 
Mayor o menor; pero un sueldo. Ateca no está aún 
para jugar. Y... asi se le sigue dando un sueldo ma­
yor o menor.

¿E stá  explicado?
No me obligarán ustedes a  que les envíe a Sala­

manca.

HIENZI
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El "once'’ del Estcpona F. C., destacado on la comarca malagueña (Poto Beióru E l Infantil del Oríhuela F. C., imiiatido desde hace dos años (Foto Quijano)

Kl Ancora, de Aranjuez, que ha realizado un brillante papel en el torneo local E l equipo de Iwloncesto del radilln, finalista del torneo de primavera (Fotos Alvaro)

i m i i i i H

Kl equipo fuIlHilistieo de San Sadiinii de No.vii (P'otü Bolines) El execlenli' eoiijiintii de la i>e|H>rtivu P)1 Cafeto, de Madrid
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